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LA CERRADURA  
JOSÉ MARÍA PÉREZ ZÚÑIGA

D icen las malas lenguas que fue la ‘malafollá granaí-
na’ la que se extendió por la red para provocar un 
apagón general. Veinticinco segundos antes del cero 

eléctrico, algún vecino se concentró para parar la vida nacio-
nal, aunque la ministra de Transición Ecológica, Sara Aa-
gesen, ha afirmado que la hecatombe se inició a las 12.32 
horas y 57 segundos en una subestación eléctrica de Gra-
nada. Milongas. Fue la maldición de un descendiente de 
Chorrojumo, cabreado por que se llevaran la Agencia Espa-
ñola de Supervisión de la Inteligencia Artificial a La Coru-
ña. Ya se sabe lo que dicen en el Sacromonte: «Dios te po-
drá quitar la vida y los jueces los bienes, pero lo que nadie 
podrá quitarte es la ‘malafollá’ que tienes». Lo podría ha-
ber dicho la ministra, pues la realidad es que todavía se des-
conocen las causas de la avería, como le han reprochado el 
Ayuntamiento y la Diputación de Granada. Al menos, ya han 
dejado de decir que podría tratarse de un ciberataque.  

En  la sociedad de la información, abundan las medias 
verdades, las mentiras enteras y los bulos. Prefieren que 
pensemos en el apocalipsis que en la incompetencia y la 
corrupción política. En una atmósfera desquiciada es difí-
cil distinguir la mentira de la verdad. Para ello, lo mejor es 
centrarse en lo concreto. Por ejemplo, que el Ayuntamien-
to de Granada ha nombrado jefe de estudios de la escuela 
de la Policía Local a un subinspector detenido varias veces 
y acusado de malos tratos a su mujer y a sus hijas. No es un 
chascarrillo de ‘Loca academia de policía’, sino una deci-
sión incomprensible, como denunciaba Jesús Lens en IDEAL. 
Un cargo de libre designación, lo que nos da una pista de la 
idea de la justicia de quienes han efectuado el nombramien-
to, aunque desde el consistorio se alegue que no había otro 
destino posible para él. En las redes sociales hay demasia-
da gente que echa espuma por la boca, pero la violencia más 
nociva es la que se practica en la intimidad. Si somos tan 
vulnerables a la manipulación y a la persuasión en los me-
dios, más lo somos en el ámbito doméstico. Lo peor que pue-
den hacer los responsables públicos es dar la impresión de 
que toleran esto. El silencio equivale a aquiescencia, pero 
si hablamos de violencia machista hay silencios que termi-
nan en un funeral. Y eso sí que tiene ‘malafollá’.

Bulos

I srael asesta el golpe que puede ser definitivo para Gaza 
y los gazatíes en medio de un silencio que se convirtió 
en atronador durante la visita de Donald Trump al Gol-

fo. Las matanzas de los últimos días fueron el paso previo 
al lanzamiento de la operación ‘carros de Gedeón’, bauti-
zada en honor al guerrero que lideró a solo 300 hombres 
y venció al gran ejército de los madianitas. El nombre pro-
cede del hebreo y significa ‘destructor’.   

Nos hemos quedado sin palabras para calificar la situa-
ción que sufre la Franja. La Corte Internacional de Justi-
cia investiga a Israel por «genocidio»; el Comité Especial 
de la ONU considera que la operación en Gaza «es consis-
tente con las características de un genocidio»; la Corte Pe-
nal Internacional ordena la búsqueda y captura de Benja-
mín Netanyahu y su exministro de Defensa, Yoav Gallant, 
por «crímenes de guerra»; Josep Borrell acusa al Estado 
hebreo de la mayor operación de «limpieza étnica» desde 
la Segunda Guerra Mundial. No hay una sola palabra para 
definir la situación, pero entre todas dibujan un cuadro en 
blanco y negro, con cuerpos de personas y animales retor-
cidos, como el que ya pintó Picasso en 1937.  

El que no haya palabras no nos puede llevar al silencio, 
que es lo que busca Israel con su política de cerrar el paso 

a la prensa internacional, matar a nuestros colegas pales-
tinos, junto a todas sus familias en algunos casos, o llamar 
a consultas a la embajadora española en Tel Aviv tras es-
cuchar de boca de Pedro Sánchez que es «un Estado geno-
cida». La fotoperiodista gazatí Fátima Hassona, de 25 años, 
fue asesinada en abril, un día antes de que se hiciera ofi-
cial que el documental ‘Put your soul on your hand and 
walk’, que ella protagonizó, había sido seleccionado por el 
Festival de Cannes. En una de las escenas, la joven comen-
ta que, si algún día la matan, querría «una muerte ruido-
sa». Hassona nos pedía que no dejásemos de hablar de 
Gaza cuando apagaran su voz. 

Israel impone el silencio a base de bombas y un cerco 
medieval en el que recurre al hambre como arma de gue-
rra. Trata de recuperar el poder de disuasión perdido el 7 
de octubre de 2023 con el brutal ataque de Hamás a base 
de arrasar y poner muertos sobre la mesa. Esta semana ha 
aprovechado la visita de Trump a los países del Golfo para 
bombardear con especial crudeza. Mientras saudíes, ca-
taríes y emiratíes bañaban al presidente estadounidense 
con millones de petrodólares, Israel bañaba de sangre la 
Franja con unos ataques que recordaban a los de las pri-
meras semanas y dejaban más de cien muertos cada día, 
la mayoría mujeres y niños.  

Los gazatíes se han quedado sin palabras ante la nula 
presencia de su situación durante el viaje de Trump. Mien-
tras las calles de las ciudades europeas se llenan cada fin 
de semana con manifestaciones de solidaridad con ellos, 
el todopoderoso heredero de Arabia Saudí, el jeque de Ca-
tar y el gobernante de Emiratos no les mencionaron en sus 
apariciones públicas tras la firma de megacontratos con 
Trump. A todos se les llena la boca con la «causa palesti-
na», pero Gaza está cerca de quedar borrada del mapa.  

A Netanyahu no le sentó bien que Trump no incluyera 
Israel en su primer viaje internacional como presidente, 

cuando él ha acudido en dos ocasiones a la Casa Blanca 
desde la toma de posesión. Pero parece que le sentó peor 
que Washington negociara directamente con Hamás la li-
beración del soldado estadounidense-israelí Edan Alexan-
der en vísperas de la visita presidencial al Golfo. Los islamis-
tas confiaban en que este gesto de buena voluntad llevara 
a Trump a presionar a Netanyahu para que aceptara sua-
vizar el cerco. Se equivocaron. El militar está en casa tras 
un largo cautiverio y los israelíes han puesto en marcha 
una operación a gran escala. 

«La tierra se mueve como en un terremoto» es la frase 
más repetida por amigos de Ciudad de Gaza en las últimas 
horas. Siguen al detalle los mapas con los que el ejército 
ordena más y más evacuaciones. Muchos ya no piensan 
moverse, prefieren morir donde están antes que volver a 
desplazarse porque saben que no hay lugar seguro. «Es la 
venganza antes de la llegada de una tregua», piensan los 
más optimistas, que se agarran a la esperanza de que Trump 
logre un milagro de última hora que frene la operación a 
gran escala. El problema es que hace mucho que no hay 
milagros en Tierra Santa. 

«No es la venganza antes de la tregua, estos bombardeos 
son el aperitivo de lo que nos espera». Son las palabras de 
Kayed Hamad, mi ‘fíxer’ (intérprete) en la Franja desde 
hace veinte años, cercado en el norte de la Franja con su 
esposa y tres hijos a la espera de que cualquier día una 
bomba les reviente. Su voz suena cada vez más apagada 
en los mensajes de WhatsApp que comparte cuando tiene 
internet. Cada mañana miro el teléfono con ansiedad a la 
espera de su mensaje. Este es el último: «Envidiamos a la 
suegra de mi hermana, que falleció hace dos horas. Tenía 
85 años, ha descansado de esta mierda de vida». El vozarrón 
de Kayed suena cada vez más débil. El grito de los inocen-
tes en todas las guerras suena en blanco y negro. Para cuan-
do lo escuchamos, es demasiado tarde.
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Gaza, destrucción 
y silencio

E l próximo 20 de mayo la 
asamblea electoral de 
Cepyme tendrá que decidir 

entre revalidar la confianza en el 
actual presidente de la organiza-
ción, Gerardo Cuerva, o apostar por 
la candidata promovida por el pre-
sidente de la CEOE, Antonio Gara-
mendi, que presentó una alterna-
tiva al asegurar que había perdido 
la confianza en el señor Cuerva. 

Ante esta situación, quiero tras-
ladar a la opinión pública que mu-
chos empresarios, entre los que me 
incluyo, hace tiempo que perdimos 
la confianza en el señor Garamen-
di. El objetivo del líder de la CEOE 
no es conseguir acuerdos en las 
mesas de diálogo para beneficiar 
a las empresas; al contrario, pare-
ce que busca el acuerdo por el 
acuerdo, independientemente de 
que este beneficie o perjudique a 
quienes dice defender. 

Mucho nos tememos que este 
también sea el ‘modus operandi’ 
de la candidata que apoya para 
Cepyme. Porque poco sabemos de 
Ángela de Miguel y de su progra-
ma para la patronal de las peque-
ñas y medianas empresas. Ni la 
candidata ni el propio Garamendi 
nos han trasladado por qué debe-
mos votarla el próximo 20 de mayo. 
Mientras, el señor Cuerva ha ido 
desgranando en numerosos actos 
públicos cuáles son sus propues-
tas para seguir defendiendo al em-
presario de los continuos ataques 

que el actual Gobierno está diri-
giendo a la empresa y a las pymes. 

Es posible que esto se deba a que 
el señor Cuerva tiene una visión de 
la realidad de la empresa que solo 
es posible si se es empresario, y el 
señor Garamendi claramente no lo 
es. Los empresarios estamos obli-
gados a llegar a acuerdos, pero no 
podemos hacerlo cuando las medi-
das que se derivan de ellos limitan 
nuestra competitividad y nos impi-
den invertir, crear empleo y gene-
rar una riqueza que, no lo olvide-
mos, sostiene nuestro Estado de Bie-
nestar. Igual que los sindicatos tie-
nen que luchar por cambios favo-
rables para los trabajadores, las or-
ganizaciones empresariales tienen 
que reivindicar medidas que forta-
lezcan nuestro tejido productivo. 

Lamentablemente, los empresa-
rios no hemos visto a una CEOE 
fuerte que se plante ante desma-
nes del Gobierno como la reduc-
ción de jornada o los insostenibles 
incrementos del Salario Mínimo In-
terprofesional, o que exija la actua-
lización de ciertos aspectos reduc-

cionistas de la legislación en segu-
ridad laboral. Cepyme y el señor 
Cuerva han sido, por el contrario, 
claros: frente a la sumisión de la 
CEOE, Cepyme está dando voz a los 
empresarios y oponiéndose con fir-
meza a medidas cuyas consecuen-
cias quieren que pasemos por alto. 

Porque la reducción de jornada 
sin tocar los sueldos que plantea 
el Gobierno no es solo una cues-
tión de conciliación. Se trata de una 
medida que hay que analizar en 
profundidad, puesto que puede ge-
nerar una espiral inflacionaria si 
las empresas, para mantener la ren-
tabilidad, trasladan el incremento 
de los costes laborales al precio de 
venta. Si nuestros productos y ser-
vicios son más caros seremos me-
nos competitivos, y eso solo puede 
derivar en una caída de las ventas 
que repercutirá negativamente en 
el empleo. La opción de no incre-
mentar los precios tampoco es muy 
halagüeña, puesto que la empresa 
vería reducido su margen de bene-
ficios y, en consecuencia, limitaría 
la inversión, con la consecuente 
pérdida de competitividad. Pero 
estos argumentos, que el señor 
Cuerva ha expuesto con firmeza, 
no le interesan ni al Gobierno, ni a 
los sindicatos, y lamentablemen-
te, tampoco a la CEOE. 

Así que, llegados a este punto, 
retomo la pregunta que da título a 
esta reflexión. ¿Cuerva o Garamen-
di? ¿Un empresario con visión em-
presarial, rodeado de un equipo 
que defiende a las empresas, o un 
líder sumiso rodeado de subordi-
nados que prefiere no llevar la con-
traria al Gobierno? Para mí está cla-
ro. Las empresas necesitamos a un 
empresario de verdad no solo en 
Cepyme, sino también al frente de 
la CEOE.
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Cuerva o Garamendi

¿Un empresario con 
visión o un líder sumiso 

rodeado de subordinados 
que prefiere no llevar la 
contraria al Gobierno?


